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SE SUSCRIBE:
En C.soiZ, HU et despacho de es­

te periódico ; í^u JEftEZ. en !a Ühre- 
riade Bueno: eo et Pc--:K'ro, .José 
Patma, café de) C-unerciu; en S ri- 
Lucaaen ca^-a 'te Gurrif ; y.en SAN. 
FERNANDO, en eí aiuiacen de Diaz.

PRECIOS PE SUSCRICION.

................  r

C'^n.......................^...
Para fuera de Cádiz ,

co .................

C-'^PITALIZACION DE LOS INTERESES DE

- LA DEUDA.—VENTA DE LOS BtENES DEL CLERO: 

ART^^LO!^

Dos decretos, cuya importancia es notoria, 
acaban de ser publicados en la Habla
m^^e^sdeH^ ^^^,^pe^^^p^e¡ mU 
nisterio de Hacienda. En.el primero se dispone ia ca­
pitalización de tos intereses vencidos de ía deuda es. 
Mrk^^m^norh^^I^deEtm^dHp^^^eañm; 
y en el.segundo se obliga la Regencia á presentar á 
tas Cortes, que habtán de reunirse v comenzar sus 
trabajos el 19 de Marzo, un proyecto de ley para la 
enajenación de los bienes del clero secular.

L^a^^^ctonde^^om^^syt^^M^mcbt 
DO ha podido menos de llamar ¡a atención á cuantos 

.. discurren sobre loe negocios públicos : casi toda ia 
prensa de ia capital se ha ocupado de ella , conside- 
r^ndclá unos periódicos en si misma', y otros desde 
el punto de vista político, ya elogiándola con esceso, 
ya consurándola, según las opiniones á que pertene- 

. t y la__p.osicioQ dei par.tido de que eran órg:.oos.
Si heñios dé d'^cir nuestro parecer con la frau- 

S queza que acostumbrarnos, empezarémos por des^ 

, aprobar la conducta de los que han tratado esa 
cuestión como si fuese una cuestión de partido: 
sobrados motivos hay ya, por desgracia, de divisiones 
sin que sea necesario aumentar su número.

A ñu de que nuestras palabras, sean bien com­
prendidas, qos apresuramosá decir que nos referimos 
principalmente á lo que se ha escrito con res 
pecto. al decreto de capitalización de los intereses de 
la deuda consolidada, y de uiug"n modo al dt) la veu 
ta de los bienes del clero. En este último hay dos 
grandes cuestiones, que procuraremos exatn¡n..r, sin

confunJirias, ia cuestión de crédito, y ia cuestión 

: El medio masa propósito, para que nunca Heguen
í á realizarse las esperanzas que el convenio de Ver- 
: gara, y la terminación de ía guerra nos hiciera con- 
t cebir, es hacer de cada cuestión adntitnstrativa una 
cuestión de partid.) ; porque si el choque de tas doe- 

i trinas y'de los intereses políticos es peligroso y te- 
; mible ; ntuebo nutyor es el peligro , mucho peores son 
i sus consecuencias cuando los intereses materiales, los 
intereses eminententente positivos están directamen- 
te en juego , porque estos intereses penetran hasta 
lo nas hundo de la sociedad, y alcanzan á tod^ 
clase de personas, cualquiera que por otra parte sea

El estado deplorable de nuestra Hacienda, el 
sm núm^Dde ref^m^y^m^^^quesmtm- 
dispensables, si hemos algún dia de llegar á la pros­
peridad y a! engrandecimiento qtte desdamos , se es- 
tar.carian , se imposíbilitarian tul vez: s! se quieren 
pruebes evidentes da esta verdad , no hay mas que 

le- 
ob-

abrir la historia parlamentaria de los paises masad, 
lautados , ella demostrará la esaetitud de nuestra

Nos h.i parecido oportuno decir do.s palabras 
bre nuestro prepásit-, de examinaren si mismas 
grandes cuestiones, á que dan lugar los decretos 

del pensamiento de la 
bienes del clero: lo

i

^21 de Enero, antes de habh.r 

! Regencia con respecto á los 
analizaremos separadamente.

La^po^chmdh^^^áL 
!niuist!'o de buciendu puede, si

POR

De repente enmedio de ta exaltación del nrincíne 
y de !a alegría sardónica de la princesa, se overon {n itos 
de dolor qu. sat.an de uno de los patios interioré de! 
palacto.

—¿Qué e^i'eso? esclamó la princesa.
— Narhi, .amiga mia, dijo el princi[)e; he querido que 

et mtserable, queporpocó nocompromeie vuestro su 
ceso, fuese castig.sdo de un modo que no les de á Ío^ 
óetnas n-uchas ganas de volver á principiar.

—¿Que quercis dec¡r?respóndió la princesa.
— He hecho, dijo el principe, he hecho llamara! cor- 

rector do tos esclavos .mmediatamen.te después del con- 
oerto, y le he mandado que dé doscientos palos a! tu 
liante que toca el c'ari.nete.

— Pero , esclamó la princesa, a! otr los s-ritos furió. 
í'os que duba el azotado , no es la voz dei eschrvo la del 
que grita ...es la de Messinger.
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menos de creer que sus medidas y suspmyeet'is 
sean ios proyectos de un hombre de estado. Para sa­
car á nuestro crédito do la postración en que se ha. 

-lia es preciso profundizar mas, es necesario v.iriar 
de camino , es preciso estudiar el presupuesto , por- 
que en este estudio, y solo en é! puede hal'arse 
un remedio radical para nuestro crédito y para nue). 
tra Hacienda.

Esas medidas supletorias, de qhe haee uso el 
Sr. ministro de Hacienda, pueden alguna vez elncí. 
nar, pueden surtir efecto por el momento: pero di^-. 
tan mucho de ser tan eácaces, como se quiere su­
poner.

Faltaríamos a nuestro deber de escritora, públi-: 
.eos, si no confesásemos que e] proyecto de c^'pita'i. 
zar tos intereses de h deuda consolidada nos pni-r.- 
ce ineficaz para ab-ntar el crédito, y dañ.uro cu áus' 
consecuencias. Conocemos muy bien la imposibilidad 
casi absoluta en que está nuestro gobierno de pagar- 
los en dinero: aprobamos sinceramente sus deseos 
de demostrar á ¡03 acreedores^et modo ménos mal 
posible, que se piocura atenderlos ; pero los medio, 
quese hau adopt-i^do no soi] á nuestro entender tos 
mas á propósito, ni los. menos perjudiciales, 
dad es que el gobierno está aiitoiizado para -- 
pitalizacíon por las tcy.es dé 17 de Abrít de 1838, y 

¡ey de 21 de .Iuli.o

Ver.^
ca^

Ragencía por el Sr.

los buenos deseos del Sr. Ga.nboa ; pero si bien no 

inconveniente en recon-jcerto, estamos muy 
distantes de participar de sus espe.anzas, ni mucho

El principe se echó á reir de un tnodo tan fuerte oue 
con sus carcajadas cubría Jos gritos de dolor.

— Estáis loca , ainiganiia, ¿como onereis que se enui 
voquen hasta ese punto? el pobre Me-ssingerJ pero no oo- ! 
dria reststu- esos palos ; tto.está acostumbrado á ellos I

-Pero, repuso la princesa eou horror,es su voz' Ja ' 
reconozco. Ah! eJeon-ecfor. .se ha equivocado. Se lanzó i 
hacia a ventanaparasbrirJe, y mandar que cesaseeste 
horrible suphciO.

Pero deteniéndola el príncipe cen un aire de burla con­
testo embromando :

— A la verdad, amiga mia , me hacei.s creer que no 
teneis en los oidos mas une la voz de Messinger .. Ab-

E-ta ttitiina pab-bia f^é pronunciada
qce yo nopude;equiv'-c.-iEtne (Otra vez uu yo indi^cref .J.

— Uejad<&¡i-.iu.restire.peó)cionyhab)euiosde 
importantco, oijo el pr:nc!pe con gravedad. Hace 
tiempo que de eais ver ia Francia, aho. a .<.e o.s ofrece una 
ocasión, adinti .'b.e para satisfacer vuesira curiosidad.

En este niatame , resonaren los gritos con una vio- 
Icneta .espantos. ;y^ no poli, equivocársela princesa, 
porque ei mf-lix Messinger tnvoeaba el nonibre de anue- 
lia q.¡eje habta perdij ., y las palabras de

—"Pbce'dor.L, Fhmdora! venida mi auxilio!" Ucearon 
claramente a sus nidos.

E) pri.n q.e las ota perfectamente, pero .su rostro es- 
taba rmpavi.m, su voz tan tranquila como .si nobu- 
btei-a espuimentado ni el resentimiento do s tultratre 
o!_iaaU'gr'a.i..si! ve[;g;'.!)za.

Gonunnó d.ciendo : pues yomo entiendo estas cosas. 
Uti! vuesiro trí::n'o do ....
ranameme.á Ja impecatriz, Ó una de dos, ó es preciso, j

j trnentoá

coa ta! aspresion

de2^ de 1^^. La
conHrm6 ,e3 c¡ert<j, h de 17 de Abril, sin em- 
bargo, t,gt. , á nuestro entender, no justihea tas 

je trataba de un 
ueser^^- 

re- 
aumentar las

det^rnsinactoncs de ]a Urgencia. S 
asunto de demasiada importancia para q 
Viera >m ctaisuttar de antemano la votuntad de tos 
presentantes det país : se trataba de 
Obtígacione. det Estado, demasiado numerosas ya 
por desgracia; se trataba de añadirá 'nuestro t'Xor-*

no volver á principiar semejante lucha , lo que seria 
mfestar un temor pr'.ducido.pnr un disgusto de vanidad,

- M mejor partido que hay que to- 
. .. Y se a¡wyaba eo estas palabras

.ación ,&ji,lc. -
—1.1 medio mas seguro, dijo es dejar en dos^ías g San 

Petershurg. é ,r.s á Francia , á donde ¡ré á ho^lr 
asi que haya termtuado ciertos negocios.

La princesa escuchaba g sn marldn, mientras une se 
guia con ansiedaif el ruido moribundo de ¡os grit^ de if 
......no Y dc.gr.cM. .. h.M;. Cl.d.', 'í

^oscmaqnej.'loseu el patio do palacio; pero aun s. 
o a un nudo; ye,-a H ruido de ¡os palos de'.caro^dos sobre un cuerpo, donde no halda ya listante vidifpara 
vxalat un quejido. &,y este inomeniu , el bqrroi- .fe está 
de.giaeia es'.avio ¡a princesa hasta el punto de echarse 
alospiesdesu.naridoesclamaudo: echatse

Ob! perdón , perdón y a! menos por so vida, 
burle ^dniirars., y repn.so con un aire
burlesco , como señora, habéis mandado dar muerte á 
liX rnúsica de
Ate.smg.,! y no queréis que yo mande 
lo por no haber sabido su papel.
l'e.. dr. princesa dudó un momento de lo que
beg-iba a sus oídos;ereyo que esa voz no eta ¡a de Me

buena

Fu .u./ "yE.I a ei ejecutor.

un peitgro verdadero. ! 
j tnar para voH y para mi...

Cusas : 
' nmcho
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! lo repetimos, consultar á las Córtes antes de resolver 
j

1
í

hitante presupuesto de gastos una parkiJa mas, v de. ' 
nocort.a eonsideracion ¿no hubiera sido conveniente, '

^í no estubíera tan prtixima la rettnion de! nuevo presente cott la 
Congreso , si viésemos una gran urgencia , una ne- i 

cestdaJ perentovía, no nos detendrinmos en aprobar, ' 
y hasta en elogiar, los decretos, al examinarlos d^s- - 
de el punto de vista puramente lega!; pero cuan-.; 
do se han pasado cuatro años sin que se pudiesen 
pagar los réditos de ¡a deuda , cuando dentro de dos 
meses habrá de estar reunido el Congreso, no ve­
mos razón ninguna que pueda justiScar esa precipi­
tación.

No es nuestro ánimo lanzar contra !a Regencia 
ese grave y terrible acusación que han fulminado al 
gunos periódicos de la capital ; nos resistimos á 
creer todo lo que sobre agiotage se ha escrito, y es­
tamos á demasiada distancia para poder juzgar por 
nosotros mismos con datos suñcientes. Solo diremos 
que esa precipitación y ese que se revela
bien á las claras en los decretos, da lugar á dudas, 
que el gobierno hubiera debido á toda costa haber 
evitado.

Mas censurable nos parece , y menos aprovamos 
aun el decreto segundo sobre venta de los bien^'s dei 
clero secular. Empezamos por negar al gobicrn. 
ese derecho que cree tener para despojar á una clase 
tan respetable desús bienes, sobre todo sin haber 
asegurado antes su subsistencia para el porvenir. Fe 
ro, aun dejando aparte esta grave cuestión , de que 
habremos de ocuparnos detenidamente mas adelante, 
laesperieticia de lo que ha sucedido eu las ventas 
Je los bienes de los regularos seria suSeientepara 
convencernos de que las nuevas condiciones que se­
ñala el decrete) para ¡a^ subastas han de obstruir !a- 
enagenácíones hasta muéstreme, no muy dí&cil de es* 
plicar.

Hemos hablado en general de los dos decretos, 
hemos hechado sobre eno&--t!na rápida ojeada; en 
otros artículos trataremos con detenimiento las gra 
ves cuestiones que suscitan , y justíGcaremos las 
opiniones, que no hemos hecho mas queindicar.

A pegar de La variación de sus redactores, el 2Vn 
no se ha separado un solo punto de su sistenaa 

de Quiert leyese sus artículos en alguua
región apartada donde no hubiese noticia de nuestras 
desdichas , se sentirla coh deseos de venirse á este 
Huevo ^/(/(?7'ííí^n, á disfrutar del dulce sosiego c im- 

'pTlurbable tranquilidad de Con!! , de Vejer y de 
Tarifa.

Nuestros antagonistas nos invitan á comparar la 
anterior época. Bien saben ¡o que 

se hacen : nos hemos propuesto no volver ¡os ojos 
h^^a^^yp^c^i^gu^me^r^o^^mo^^^ 
que pueden ¡tacerse sin temer ¡as consecuencias. 
Mas no oor eso están autorizados á decir que solo 
con un gobierno de idea! perfección puede comparar - [ 

se esta ventura deque disfrutatnos bajo los auspicios 
de la Regencia y de los héroes de Córdoba y Falen­
cia. Todo lo contrario; cuando recordamos estos 
escesosy los de Vejery Tarifa no nos conceptuamos 
con derecho para buscar los térnñnos de nuestro pa­
rangón sino es del lado allá, del estrecho en alguno 
de los países de Berberia.

Ponderando los redactores del 37ac*oní7^ la poca 
importancia de los desórdenes de que se ha ocupado 
la prensa, dicen "ya de Conil se ha hablado y habla- 
temos sobre lo de Tarifa cuando estamos bien infor­
mados" &c. &c.

Los redactores del Ancíona^ deben padecer una 
equivocación que nos apresuramos á desvanecer. Los 
males de log pueblos no se disminuyen desgraciada­
mente porque hayan hablado ó se propongan ha­
blar de ellos los escritores ministeriales. Por mas 
disculpas que busquen en su fértil imaginación; pot 
ntas soAsmas que preparen, por mas paliativos que 
empleen, los desórdenes de los pueblos y por con 
siguiente sus padecimientos no se habran disminui­
do en un ápice. No está la diñcultad, en decir A/? Aa 
A/nrío ó AcA^^íí C: era preciso que el gobierno hubie­
se hecho o tratara de hacer—Y por cierto que los 
amigos de la Regencia le harian mejor servicio 
descubriéndole con .franqueza los males para que 

Jos enmendara, que no tapándolos y obscureciéndo­
los con la nñrade evitar el descrédito. .

Cree el que por lo visto cuenta dema
siadoconla credulidad de sus lectores, que le cre­
erá alguien cuando dice: "Los palos de Córdoba no 
han sido mas que mucha bulla, y casi nada." Casi 
nada........si esto ¡es parece á los progresistas casi
nada, casi nuda ¡es páreciao álos realistas de 1824 
los 'paleos de aquel tiempo. Pero qué dirá la histo­
ria de esos vandalismos de diferentes géneros!!!

'¿Quieren ¡os redactores deiJVaciouct/ que se ha­
gan alteraciones en ¡a Constifucion de i.837? Uf)Os 

días aseguran que 5!, otros.que no. Nos agradarla 
sabenlo pero no parecen dispuesto á decirlo.

El CoRREoNACíONAf. acerca de ¡a alocución 
que al señor duque de la Victoria dirigió álos m.

''Parecíanos, después de tantos sueños horribles, un 
sueño espantoso mas. Esa muestra da ctu:.?)))o que bí^o 
distinguir á la mencionada compañía de cazadores entre 
tantos otros ciudadanos que habrán dado en el cursode su 
vida tantas oscuras y desapercibidas pruebas de amor á 
patria: esa muestra Je bravura calificada asi por un gene­
ral que se ha hallado en tantos combates, ya saben une:,, 
tros ¡ectores cual es, haber dado el primer grito da su. 
blevacion en 1." de Setiembre, haber hecho fuego'sobre 
el capitán general de Madrid, sobre el legítimo ge^ en­
tonces de la fuerza publica de la capital.

"No estrañárán pues nuestros lectores el asombro que 
nos ha sobrecogido. Muchos escándalos, nmchas aberra­
ciones hemos presenciado; pero de^de mucho tiempo no 
habían sonado eu nuestros oídos unas palabras que nos 
hubiesen parecido mas sacrilegas. Porque siempre ha sí- 
do á nuestros ojos mas fácil y mas espHcablo y menos ¡n. 
moral que haya quien pueda aprovecharse de lasacciones ' 
reprobadas, que el que pueda haber quien las ensalce y 
canonice.

"Hoy tenemos que acusar, no al poder como otr¡t; 
veces, sino particularmente á su primer gefe. Hoy tena- 
mos que consignar esas palabras ante la nación , ante ¡a 
Europa , escribirlas, grabarlas ahí comoun lema de maL 
dicion, de reprobación á ese poder que á sí mismo se mal­
dice. Esas pa¡abras forman una valla que le separa de núes, 
trois principios , de todo principio de gobierno. Esas pa­
labras nos revelan toda la deformidad de lo pre.sentc;e)}M 
tiñen y emborrotian el mas glorioso pasado : ellas son so­
bre la frente de ese hombre, y para los destinos futuros 
de su poder, aquella tremenda inscripción del iuíieruo 
de Dante, "/cscíoíc ogitf speraK^a"... Ninguna nos queda: 
ninguna le queda. A! que a'lfrente Je tos ejércitos nació- , 
ualcs,a! que inandando una nación entera puede llamar 

y ¿ramtr.?, á la rebeÜon contra el gobierno, á la ' 
tentativa de mu-rte de un espitan general, y deciJo así 
resuelta, espontánea, inmotivadamente en una solemnidad 
publica, al frente Je un puebto'cntero, al frente Je Jo- 
ce batallones de fuerzaarmada , nosotros le abaaJonámus' . 
á^^^^^yál 
Ese vértigo revvlu<.ionar¡o nos absuelve de todos nues- 
tros prop^i tos;''trbstnrosTny*fe<Ryn'ó'ée!MÓ^^-'^¿l-^t-y—<?ér'/^ 

' ni siquieraá la dictadura , ni sirjuiera la usurpaooni No 
reconocemos mas que latremenda personiñcácion déla 
demagogia que amenaza devorarnos."

A continuación insertamos algunas líneas toma* 
das de un artículo que el PuEBLO SoBERANO dedica - 
á probar que los regentes no pueden ser elegidos 
diputados:

"La persona Je! rey es sagrada é inviolable, y no está 
sujeta á responsabilidad; los ministros son responsables; 
los diputados tienen también la responsaíjiidad mora! y la 
inviolabilidad. Si, pues, llegara el caso Je exigir la res­
ponsabilidad al ministerio, ye! ministerio dijera; "no 
podéis tocarme porque represento la persona sagrada é 
inviolable dairey" ¿queresoiucionse tomaría? Si un solo 
m¡n!:Uro se haü tra en el caso Je la responsabildad y con- 
testara "no podéis tocarme porque en uní&n con mis cole­
gas represento la persona sagrada é inviolable del rey,"

las consecuencias de sus mismaspalabras. T. )

— "Vuestra alteza, dijo al príncipe, me ha mandado que 
venga á informarle del resultado de la ejecución.

— Luego está terminada , dijo el principe.
— No , monseñor, sino que como el maestro Messin- 

ger ha muerto á los 120 palos, venia á preguntar á V. A. 
si se debe continuar hasta los 200. La princesa cavó so- 
bre un sofá fijando en e! príncipe miradas que revelaban 
su ierro^ este respondió por una sonrisa bur!esca, y vol­
viéndose mnicdiatamente hacia el esclavo , le dijo :

—
—Pero no , V. A. se equívoca, es el maestro Mes- 

singer.
. —t'omo I'Iessingvrl ésclamó el príncipe aparentando

cólera y sorpresa, ¿quien os ha dado esa orden?
—Pero , repuso el esclavo'tetohlando, V. A. no me 

ha dicho que ditra 2t)() palos al hombre que había tocado 
el clarinete durante el concierto, y no me ha repetido...

— Basta , dijo el príncipe interrumpiéndole , pagaras 
con tu vida este error. Sa! de aquí, miserable.

El esclavo se marchó , el príncipe y su muger que- 
daro.n solos ; ella le dijo á riesgo de pes^lerse.

—Sois un cobarde en haber man^lado asesinará Mes- 
singer, y en haber, tratado á un i.ombre libre como si fue­
ra un esclavo, y sois un verdugo en querer dar la muerte 
á este esclavo por haber cumplido vuestras órdenes.

El príncipe se rrtiró haciendo á la princesa un salu­
do con la mano y diciendo : es preciso justificar tni er- 
ror. Adios, amiga mia , porque no pienso vTrlveros á ver 
ante de nuestra partida para Francia.

Al día siguiente salió la princesa para París, don- 
de la aguardaba la aventura que queria contaros a! prin­
cipio, pero que me han hecho retardar vuestras pregun.

tas para poder espticaros la causa do la venida de esta 
muger á Francia.

Sí nos acordamos de que la duquesa de Fesenzac no 
so habia resignado á escuchar á la princesa de Kadicoff, 
sino para adquirir lacertidumbr&de que esta era ¡aheroi- 
na de las desgracias que tan torpemente contaba , no 
podremos menos de admirarnos de que la bella Leo- 
nitda no hubiera interrumpido á ¡ajsenSiblePhcBdora. 
Pero desde hacia un ..tomento se te habia ocurrido á ¡a 
duquesa, que podria serie necesario conocer en todos sus 
pormenores la aventura anunciada con tanta pompa, y 
hubiera itecho continuar á la princesa-, si esta no se hu­
biese adelantado á hacer sus singulares confidencias.

Sin embargo hubo entre el principio y la continua­
ción de la historia un ¡u-tmento de silencio y de descanso 
comovutre dos capitulosde un romance. Es preciso creer 
que la princesa no era del todo csíraña á las exigencias 
Je este género de composición; porque creyó que conve­
nía hacer preceder esta segunda parte de algunas re­
flexiones, bien para preparar á su amiga á lo que iba á 
oir, bien para probarle, como lo hace un escritor con sus 
lectores, quec! episodio que-acababa de contar se une 
por un hdo muy Uno, pero fuerte, alHn moral de la 
obra.-

Redexionando* bien, mi querida Lconilda, creo que ¡ 
lo qu" acabo de deciros no será inútil para el modo cou i 
que debeis considerar )a aventura especial que os he pro- ' 
metido. Gomo lo sabéis, ¡a princesa tenia una sensibi­
lidad esquisita , y esta sensibilidad , también os l-r-he di- ...... ................. .... ............. 
cbo , fue lo que la perdió. Después de ia desgracia que todos tos salones, murió a: 
acababa de suced--r]e , se dejó Üevar de las ideas mas es- 
travagantes.' Se figuró haber contraido una deuda sagra- : 
da con estos hombres, que no valen mas que lo que vale, }

su arte., y en su locura se dijo á si propia: "SÍ vuelvoa 
amar solo será á un gran músico como Messinger, á un 
hombre que , como ét, sea hijo del pueblo , á u^^i^ de es­
tas nobles existencias amenazadas de continuo por la 
opresi-on de los tiranos." En su desesperación la infdh 
princesa creia ver en ca^la noble una especie de verdugo 
arniado de un látigo pata castig-ar con la fuerza á le! 
que le cscedieseu en mérito.

Con estas ¡deas ll^^gó ella á Francia, y aunque eo 
este pais no permitiera la costumbre que las cosas ino­
ran tan lejos.como en San Petersburgo, conservó

Así, aunque fue completo su suceso en Versaüles, don­
de fue presentada por personas de alto rango, se retiro 
despuss de las presentaciones necesarias; y aunque^nia^ 
de veinte cortesanos elegantes hubieran jurado doW 
la fiereza de la hermosa tártara , ninguno logro 
da y en poco tiempo se vieron en laprecision de to­
car retirad^: uno solo resistió á los desdenes de la!'"' 
da Pítsedora, y fué el conde de Chasteaux, cabaür'" 
bretón, muybuen mozo, qae participaba de lasid^i'^ 
hb^^^de^pnM^ay^^^Na^^^m^^^  ̂

cader j udio, de Rotterdam, la cna! le habia traido en do 
te unos cuantos millones.' El conde bahía restablecí o 
de este modo su fortuna completamente arruinada. A.'"* 
tnnadamente parad Conde, nohabia.sido de larga." 
ración este sacrificio n las ideas revolucionaria?, y 
día holandesa no admir.daen ¡acórte, y rechazada 

t! cabo de seis meses.de su ca-s-

El conde estaba por consiguiente libre, y!-' 
¡ sa se hallaba eo igual caso. En efecto, su marido s 

aptícacion de eiias, casándose con una hija de un

meses.de


¿que resolución se tomaria? ¿Cómo se impediría que ese 
r-^y siendo a! mismo tiempo diputado de la nación y minis­
tro asi.stiendo á los .lebatos, y sosteniendo los debates, de­
jase de ser lega! y nmral.naítte responsable á la opiniou 
pública de sus actos y de sus doctrinas? ¿Có<no se evita- 
,'ian las censuras de ésta, las de los diputados, las de la 
imprenta? ¿Y estos ministros que en calidad de tales se 
apelüdan defensores del trono, como osan poner su tro­
no en tamaños compromisos? ¿No ven que pretendiendo 
mantener su lustre le desdoran: ¿Que pretestando soste­
nerle le hunden? ¿Qu'^ eparentando cubririe de les ataques 
de la re^'oiucion. lo dejan descubierto 6 indefenso a ellos? 
Y' no nos ocurre la menor sospecha de que estas conducta 
envuelve una mira política p:tra conducirnos á otro mas 
avanzado sistetoa; porque esto Sf-ríauua traición, sena 
mas, seria una infatuia tanto mas vil cuanto seria cometida 
contra una reina niña, !o cual es indigno de pechos espa­
ñoles.

"Por esta causa básenos ocurrido una idea, que a! 
momento hemos desechado, porque no encontramos en los 
ministro^ regentes bscualidades necesarias para reali­
zarla. El constitu rleen un dirvctorioy reasumir el poder 
absoluto, para dar á la España la organización política 
que níeíor les pluguiera, es uná obra superior á sus fuer­
zas, superior á los escasos elementos con que para llevarla

"De todo inferimos que ese deseo de reunir al poder 
de ministros y regentes que tienen el nu-ndo de la fuerza 
armada, el carácter de diputados, lleva el limitado objeto 
de sostenerse algún tiempo mas ene! poder, por medto 
del prestigio que suponen les daria. Pero no es digno de 
los qae se han puesto por su voluntad a! frente de la na­
ción. posponer á sus intereses los intereses de ella, que 
consisten en que cedan el puesto'á los que sepan geber- 
narlaen justicia,'libertad cignablatl."

He aquí cotno se espresa el CASTELLANO con 
respecto á las elecciones de diputados á Cortes: 

"Entre las diferentes candidaturas que han llegado á 
nuestras manos, ni una siquiera hemos visto eotnpuesta 
de liotnhres del partido moderado... ¿Qué significa esto: 
¿cual- es la causa de que ese partido no 'bspute el triun­
fo á sus adversarios: ¿Será que su inferioridad numérica 
le obligue á darse por vencido? ¿será que no se atreva á 
presentarse temeroso de qde le llamen traidor y le persi- 

' gan y esterminen? ¿será que no dispute la victoria persua­
dido de que si en la arena electoral lograba alcanzarla, le 
seria disputada en las plazas y en las callesP^Nosotros no 
sabemos cual de estas causas influirá principalmente en el 

.ánimo de ¡os hotnbrcs de ese partido; pero le echamos Je 
. menos y quisiéramos se le diese bastante seguridad, si- 

\ í,' quiera para que con motivo no pudiera decírs - que el pro- 
; 4ueto de ItMS elecciones estaba muy lejos de representar á 
Jw ta -haíñoH. 5¡ las elecciones se hacen, canto es d? creer, 
íl. por un reducido número de electores;' si dos partidos nu- 
!' tnerosos, el moderado y el absolutista, no toman parte en 
í ' ellas ¿no pudiera llegar el caso en que hasta se disputa é 
a la validez de lo acordado por una representación tan men­

guada é imperfecta? Mediten bien sobre esto ios que 
I mascngrcidosseencUentran eonel triunfo, yadvertirán 
¡ ' que les conviene demasiado encontra/alguna resistencia:
í de otra manera ¿cómo llamarse vencedores? ¿de quien?

"Dúdase, y no sin fundamento, si el gobierno obten­
drá mayoría, ó si hallará en el partido republicano una 
oposición tenaz que logre derribarle y con él el vacilante 
trono de Isabel II. Nosotros no queremos aventurar jui- 
cio.s que no tengan por base algunos datos, ñno seguros, 
á lo menos probables; mas sin embargo creeutos que no 
faltará al gobierno el número de diputados que necesite 
para hacer las leyes á su gusto. Nuestros republicanos 
no serán de costumbres tan austeras que dejen de mode- 
rarse en vista de las ''efexiones que les hagan los minis­
tros; cuídense estos de repartir con acierto los destinos y 

cueoten como seguro que solo les hostlUz^ráu rtquellos que 
ambicionan sus propios puestos.

''i'arec pues io tnas probabie que e! ministerio logre 
reunir mayoria, por poca que sea su habilifla'l para ¡ttracr 
las simpatías de los dipuculos, y parece probable asi­
mismo q'íe las cortes futurassaan tan duraderas á lome- 
nos como lo fueron las canstítuyentes."

co-

Sres. redactores del GLOBO. 

Puerto de Sta. Maria Enero 28 de 1841.
Muy Sres. mios : Vde. que se han propuesto 

mo principa) objeto en la publicación de su apreciabte
petiódico el sostener con un^crltica imparcial é ilus­
trada la importancia de ios intereses materiales , por­
que los couoideran justamente como objeto primordia) 
de !as instituciones sociaíesfy Vds. que especialmente 
han cottsagrado trabajos importantes á los que direc­
tamente afectan el bienestar de este pueblo deberán 
acoger benignatnente y dar publicidad á los ítechos 
que voy á referir y que st produjesen e) efecto ¡egal 
á que sus autores aspiran males habrían de seguirse 
en que )a moral y la justicia quedaran pagadas como 
la conveniencia pública.

E) presupuesto para cubrir ¡os gastos municipales 
en el año presente h^ pasado a !a aprobación de )a 
Exma. Diputación provincial, y desgraciadamente a) 
proponer los arbitrios necesarios para cumplir el 
ayuntamiento sus obligaciones , no ha tenido presen­
te los principios mas triviales de ecoqonúa púbÜca, ni 
las reglas de [ajusticia, ni ¡os presupuestos anterio­
res siquiera de donde pudiera haber sacado instruc­
ción y aprovechamiento. El pensamiento que ha diri­
gido ostensiblemente esta obra de despilfarro admi­
nistrativo, ha sido ¡a de atacar esciusivamente á ¡a 
clase mas acomodada é industriosa, como si alejando 
el interes de las empresas útiles con impuestos exor- 
hitantes, y con escepciones odiosas no se disminuyese 
S)t fuerza productora eu perjuicio del pueblo que vivi­
fican; como si fuese justo, razonable, ni aun decente 
que doscientas personas en una ciudad de veinte mil 
habitantes pechasen sotas para la conservación del 
orden público, para e! aseo y comodidad dcl pueblo, 
que a todos interesa , y de que todos disfrutan; como 
si los presupuetos en 6n , quo sirvierou ú este mismo 
ayuntamiento en los años de 1838, y 1829, no 
hubiesen ofrecido resultados favorables á que ate-

Tates son las deducciones que naturalmente se sa­
can de) examen de las partidas principales de arbitrios 
^oticitados por este cuerpo municipal , y si en todas 
sus partes el hecho es tan cierto como debe creer, no 
puede concebirse como de tal manera se confundan to­
das las relaciones , se alteren todos los principios y se 
desconozcan todas hs conveniencias. A manera de ar­
bitrios sf- imponen verdaderos derechos que embara­
zan y tiranizan la industria esclusiva del país, y que 
ni los ayuntamientos ni las diputaciones tienen dere 
cho á imponer. Se saca del circulo de los comunes 
en que todos ponen su parte , ta obligaeton de contri- 
huirá los gastos comunes y privativos del vecinda- 
rio, para cargar con ella una clase reducida , tal vez 

t no avecindada como quien impone una'capitación, 
como quien decreta un tributo, por último se provo­
ca un ejemplo capaz de hacer huir de este suelo la 
prosperidad territorial y mcicanti! , pués un ataque 
tan espontáneo al comercio interior y á la estracciou 
de nuestros frutos inspiraría temores muy fmtdados . 
de no ser respetadas en lo susesivo las leyes genera­
les del reino cuando al iuterez de un ayuntamiento 
pndiese convenir bautizar con el nombre de arbitrios 
la esacciones mas atbitrarias.——El presupuesto para 
gastos de policia es de 176,770 rs. y los medios para 
cubrirlos sin contar con algunos otros dequenonta 
hago cargo , son 60 rs. vn. por cada bota de aguar­
diente de ta que se introduce en esta ciudad , y 10 rs. 
por la de vino que entre de fuera del término.

En los cabeceos para la cria v estracciou de vinos 
so combittan sobre 2,000 botas de uguardivnte que se 
trasen de Catahma , y otras de nuestras provincias de 
levante , para volver á salir para el estrangero y que 
á 60 rs. importan 120,000 rs. De vino forastero es 
en la mayor parte laestracciott de! que en esta ciudad 
se embarca, por manera que uttido el que viene para 
almacenar con el que desde luego se prepara pares- 
traer, la introducción no puede bajar do 18,000 bo­
tas ni el impuesto de 130,000

Vean Vds. aquí en suma 250,000 rs. para cubrir 
un presupuesto que solo llega á 176.770 rs. vn. y que 
habrían de satisfacerse en la mayor parte por estracto- 
res de vinos que serán unos 40 y el resto los almace­
nistas que acopiatt el fruto para venderlo el estr&Ctor 
yq^inopasandélOO.

Ya Vds. se halan cargo que eu los trabajos esta­
dísticos de la corporación municipal presentados á ta 
Diputación para fundar su solicitud no aparecerán 
absurdos tan monstruosos, pero tos datoa.se hau alte- 
rado de tal manera que de su cátaulo resntta que es­
trictamente llega á cubrir las necesidades d^ la policía. 
Para cubrir uu déficit de 70,000 rs. que parece resulta 
en el presupuesto general , se ha pedido también un 
arbitrio, y aqúi Hamo mny particularmente la aten­
ción de) público. En los años de 1838 y 1839 s. oo­
braron 2 rs. en fanega del trigo quo se elaboraba pa­
ra el consumo de la ciudad con el destino á la policia, 
y habiéndose contratado este ..rbitriu con t^l equidad 
como que se graduó el consumo diario que pasa mu­
cho de 300 fanegas en doscientas setenta y tanta.s.uo 
solo secubi'irion las obtlgaeiou^s á que estaba afvcto, 
no solo se aumentó el trúmero de muuicipates y serenos 
sino que con los sobrantes se hizo una obra conside­
rable en la caraiceria, y se dotó la escueta gratuita 
dejando al 6n de 1839 alguna cantidad existente. Pues 
bien,estos<3"8 nusmosrs.en fanega de trigo que pueden 
prodttcir mas de nueve mil duros, que ellos solos 
sobrado en 1838 y 1839 para los gastos todos de po­
licia, son los que se solicitan para enjugar 70.000 rs.

No creeo que e) público después de lo que üevo 
tnanifestado me acuse de ligero 6 poco ciretmap-eto, 
porque llamase despilfarro acministrattvo á la forma­
ción del presupuesto con qtte esta municipalidad nos 
amaga y á que pudieran cuadrar mil nontbres menos 
lisougeros. No ha sido mi áttitno ofender á nadie per­
sonalmente, ni sé quienes hayan redactado este dnea- 
naente,curioso: tampoco temo que llegue á recibirla 
necesaria aprobación para que pueda causar los males . 
que habría de producir necesariamente, porque estoy

nir á Francia, seis meses después d^a ejecución bárba­
ra que habia ¡nandado, ft^ insultado por un joven ale- 
man, hermano de Messinger. En el primer transporte 
de cólera, el principe olvidó su rango, admitió el desa- 
do de este hombre y murió de una estocada. Cuando su­
po la pr¡nces¿t este suceso, estaba tan dominada por 
ostas locas ideas de igualdad, que no vió en él sino un ac- 
ío de ruparaeion de la providencia, y asi es que no hizo 
!a menor tentativa cerca del gobieruo a que pertenecía el 
agresor para vengar, la muerte de su marido."

A pf^sar nuestro nos vemos otra vez precisados á in- 
terrunipir la relaciot) de la señora de Kadicoff, para po­
ner á la vista de nuestros tactores et comentario que hi­
zo

—-No fue, dijo esta entre si, el imperio de las ideas dlo- 
sófícas, ta cadsa de la indiferencia que había mostra­
do la princesa al saber la catástrofe que la privó de 

-SU marido.; fuá el temor que tenia do su llegada. 
No aceptó con indiferencia, sino con alegría este su- 
ceso que la salvaba. Porque ya sabemos cual era el 
motivo que tenia ct principe para haber alejado ásu espo­
sado su patria, para haberla aislado de su familia: pro­
bablemente pensaba cutnplir en Francia la venganza 
que no hab:a hecho masque principiar en Rusia. Y qui- ' 
zas , anadió entre sí Ja duquesa, no fuera solo de Men- 
Atnger, de quien tubiera que vengarse el principe, es pro- , 
hable que el conde Chateaux, hubiese pesado tanto como ' 
Mensiger en la balanza de las buenas razones, que ten- 
arta el marido contra su sensible cotnpañera. ;

Si tales t eflexiones tío las hubiera hecho una tnu- j 
ger contra otra ¡nnger, no nos hubicamos atrevido á 
^Spenerias por cuenta nuestra ; pero pues que ja duque- 
sa habia principiado de una manera tan acertada , pode.'

. inos continuar en este camino y decir que Leonildaba- 

. bia contado mal, en razón á que no eran dos, sino tres 
! j de ¡os que el principe tenia que quejarse. Pero , nos an- 
. ! ticipanios en el cuento de la princesa, y nos daremos 

prisa á continuarlo.
"Si, amiga mía, esta pobre muger estaba tan domi-

- nada por lás ideas detestables de aquel tiempo, que guar­
dó un profundo silencio 'obre este suceso. Se encontra­
ba pues viuda, libre , y Mr. de Chateanx cada S'ez mas 
obsequioso con cítale ofrecía no solo su amor,sino tam­
bién su nombre. miadebió haber aceptado, pero habia

La duquesa no pudo menos de hacer una pequeña 
esclaniacion de sorpresa. La señora de KadiccfT la miró 
con un aire muy triste , y continuó su relación bajando 
la voz : como sneede casi siempre en el momento, en que

) ¡legan á ser difíciles ¡as conñdeneias.
¡ - — "Si, duquesa, la pobre muger se habia dejado llevar
i de su sensibilidad excesiva, y e.sta vez era tanto mas 
, grave la falta , cuanto que era ."¡u amor verdadero. La 

j Ocupaba una magnifica casa, cercada de un herutoso 
i jardín con muchas puertas que daban á varios caminos^' 
i En la soledad en que vivía, el conde de Chateaux solo 
i venia por la noche muy tarde cuando habia concluido, 
i sus servicios en Ycrsaille?, y se volvía á marchar por 
' la mañana temprano ; me se habia olvidado deciros , que 
^la'marcha de ius sucesos político?, que principiaban á 
; amenazar .a) Rey hacia que se quedase el cotnle nrttehas 
j noch'^s.ef) Yerüatiles ; la princesa se quedaba soiadurruLíe

Sin duda no es ncce:ario que digamos de un modo 
preciso las consecuencias que sacó la duquesa de esta

frase, fácilmente se deducen de gHas mismas á los 
ojosdenuestrosléctoreslos menos avisados, pero debe- 
mos consignar aquí el sentimiento que esta relación hizo 
nacer en en ei alma de Lonilda. Fué una admirneion 
muy natural la que le produje el descaro estúpido do 
aquetlajnugcr. LeoailJa no podía espliearse la tranaui- 
hdad mtrépida con que afirmaba la señora Kadicoff ^u 
sus preámbulos la inocencia de su heroína, y la fac-ilidaJ 
con la que un momento después dejaba escapar la con- 
festón de lo mismo que habia negado al principio. Noso­
tros tnismos no podríamos esplicar esta estraña contra- 
dicción, sino por un análisis mncRo mas detenido de todo 
lo que puede crear la mas reHnada hipoerMÍa , junta á la 
m^p^^n^e^^pdo^

-Uitieamente,diremos que el peligro de la mentira es 
e) de mentirse á si propio, y que Ja princesa .-e encon- 
traba en una ctrcnusfancia particular q.ue debía venir en 
su attt^ilio y que debía tratar de salir de ese peli-T^o. Eñ 
efecto, a) contar su propia histeria bajo un nombre su- 

¡ pu-^to, estaba siempre dominada, al priuei-úo con la ne­
cesidad de defenderse, aunque de iueogniió, d. todas las 

; taitas de que era culpable, y aJgtinos momentos después 
^ verdad de la relación ejercía su imperio, y ¡a obligaba 
n h^er todas las coofestunes. Así es que )a duquesa liahia 

, q/'c después de Messinger eJ conde de ChateaLx
i habla .sido el auiante de la señora de Kadicoff, p,fro ¡su 
¡ era una cosa tan vulgar lo que le habia anunciado v uor 
¡lo tanto desea!).t cOHan^-.' saberlo. Por la turbae.nn 
, de la voz de la pnnce'-a, conoció la duque-aque se acer- 
j cana a- la verdadera conferencia qua deseaba saber, v 
} por lo mismo la escuchó cou mas atcncÍGn que nmi^a.

(Se 

datoa.se


cierto que et dipntailo que lo examina ha procurado 
^n c'nnpiimiento de.su deber tomar tos informes nece- 
S ' ios par [ et acierto: pero cuando erroi es de tamaña 
importoíicia ttegan a cometerse en et egércicio tnis- 
nio de nua magistratura de prote.cciun , qne ta ley 
fundamentai consagra esetusivamente at gobierno tu­
te) ior de tos pnehios , es [)n deber el denunciarlos ante 
los p'febtos m¡S)nos cotato espiacion para atgnnos y 
ootno enseñanza para todos.—uecfno.

SEHV^^^^RAHOY.—

etal de Murcia.—Capitán de hospital y provisiones 
el de Jerez.

Habiendo llegado áesta plaza el Exmo. Sr. D. Ma­
riano Rica^í't, teniente generat de los ejércitos nacionales 
y espitan general nombrado paralas Das Canarias,se ha­
ce Saber cu ta orden d*-l día para conocimiento de los 
cuerpos de la guarnición y demas efectos que correspon­
den._ Espinosa.—De orden de S. E__ Miranda.

Miü"e) Aráox....................
L'Tenzp'Catvo de Rosas.
JoséMa^t ..............

..................
Matías de Satas..................

RESULTADO DE LAS VERIFICADAS AYER. 
PARA DtPUTADOS.

DM^melL^M^........................ vo^s
D. Jntiat) López................................. ..

.D^^^Mam^tV^nto................................

D. ....................................
D. ....................
D. .......................

D. Oteg.n'io [le tos .......... .........
........  

D Pedro Dazadü Gnzman...,............
D. José üabarron.................................

...................
D. Fernando Cortadi...........................
D. 
D. 
D. 
D. 
D.
D^M^netQ^d........ . .....................

PARA SENADORES.

D. Bartoitnné Venegas....................
D. Rnf.'el .Jiménez 'Fmntiu..........
D.JiotqDÍnFiins............................
D. .........................
ÚL^^^^^Ma^m^d^L^ra  ̂
D. Antonio M..rtinez de Vetase".. 
D. Franciscq Lív^'^í^--...................

................
D. Josó ^^laria N[)cedal.................
D. VatrULÍn Ortigosa.................. .
D. Manuel L'T&ozo..................... .
D. Evaristo San Miguel.,........... .

87
83
78
76
72
71
15
11
10
4
3
2

'' Etdia.)." votaron tos electores siguientes: D. José 
Millan._ D-Francisco de Pauta Castro—D. Blas Gi­
ménez__ D. -Juan Manuel Piñero—D. Atons" C.dvo y
Pantqja__ D. Manuel Díaz. —D. Francisco Garrido.—
D. .lo é Gitm-nez.—D. Manuel Gimeoez—D José 
Matheu__ D. Pascua) Olivares.— D. JusédeM.n-a.—D.
Mateo Gonzatez—D. Santiago Llovet—D Antonio 
Btan.'o__ D. José Gutiérrez de )a Huerta—D. José
María de Palacios.—..O. JoséSarton. —D Rafael More- 
,O de Satazar. —D. Pedro Martínez—D. Joaqni') An- 

^oñeti._ D. Francisco de Pauta Ortiz — D. Luis Gonza-
ga d" Etiz;tl'le. —D. F-'anci-co Soria^—D. Raf.t.-I Ala­
to.—D José Maria Varg'fts. — D. José Sola--- D. J.usc
de Exiptiaga__ D. Carlos de la Peña—D. Juan Do-

San Blas, obispo y mártir y el Beato Nicolás de Lon-

El jubileo está en ¡a iglesia de Candelaria.
OBSt!;RVACI.^WKS S^^T^!:o^^OLOU^CASDE A!tER.

Termóm.
Horas. Reauni al 

aire tibre
medida Viento. í Atm.

Ms. 9j^9.
?\) 'ucdind'a 12^ s. 0.^ 
Al p. el soi. .1 1 j 0.!

29.8'^.
29.83.
29,. 3.

SO. 
SO. 
SO.

Huvia. i 
NnHada.' 
Idem. ¡

(*) En el número de ayer se omitió ¡nvotuntaria, 
mente poner que X). t/usc c^e turo i votos:

El
Se

AFSCCTONSS J^STRnWÓS!tCAS DRHO?.
sM^^...... á]M6y47mm^^d^am:mM^
poe.......... a )as 5 y 13 minutos de la tarde.

WAREAH nR s:A?!ÁMA. 
g las 6 y 51 min. de la madrugada.

ly 4mmh^^amMM^
7 y 17 niin. de la noche.

Primera baja 
Primera a)ta 
Segunda t)aj3 á ias

en esMen^erío tía
{ía(¿ en f//ít t/e oyer.

i^^br^t......................... . .................
........................................

Niños...... ..................................... .
...... ............................................

ctM-

1
3
1
2

7

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Bergantín español Victoria, D. Antonio Pena, de 

Montevideo en §9 dias < v't) cueros.
Vapor paquete frunces Tajo cap. E. de la Rué, de 

Marseltay Gibra)t:u'en )2 hortts.
Mi^^^^co español Buen Mozo, D. Btas Orozco, de 

Tenerife en 14 conazúcav v otros efectos.
P<.!i.cra-golet<t ídem ta Virgen del Carmen , D. Ra­

món Franco, de Bayona de Calieiaen 8con huevos.
Laúd ideoY la Vit gen del Carmen , Francisco Rodri-

Pasageros qqe trajo de la Habana el bergantin-gola- 
ta Correo nútn. 1.

D. Juat) Martínez del Campo. D. José Beltran, y 
siete soldados Ücencíados.

Idem de Montevideo el bergantín español Victoria.
D Guíttei'íno Sintes. D. José Barba. D. Francisco 

Serrano D. Severiano López. D. Jacinto Fabres. D.* 
Magdalena Soler.

PARAVERACRUZ. 
CON ESCALA EN LA HABANA.

La nueva y hermosa fragala paquete ISABEL aca­
bada de construir, íurraday cíaveteada en eobre, a¡ man­
do de su capitán D. Manueide Mora, saidrá ála mayor 
brevedad por tener la mitad de su catga asegurada, ad­
mite e¡ resto y pasugeros para ambos puntos en su mag- 
nitiea cámara con 22 catnarotes cerrados, tos -quedisfruta­
rá n de toda contodidád y c) esmerado t rato que su * capi- 
tau ¡ie.nc acreditado esta catp-era.—Lo despacha su dueño 
D. Joaquín Soter, caite de tas Butas, uútn. 129. *

PARALASELAS CANARIAS
El místico español loz atnigos (a) el AJózo, su

capitán D. Btas Orozco, adtnite un resto de carga y pasa- 
gt-t'us para t<)S que tiene éscelentescomo<!¡da-íes. Lo des­
pacha t). Luis Crúsa,caHede tas cinco Torres,hú¡n.. táó.

PARA.LA HABANA.
E! bergáútio e-^panvi su capitán D. José

Fuentes, cerrará su registro de) )5a) 2t) de! corriente 
por haberií' a<i coftíratad-.: puede admitir un resto de car­
ga y pa.'ügern.s á !os ^ue ot'reze Uu buco .¡rato—Se des 
pacita por D. Miguel A. García, caiie Nueva, núm. 37- 

3

CowyuMíM ycu¿'?v7í/o?- y
Para poder despachar los paquetes con arregto á las 

nuevas órdenes de la junta de sanidad de Lisboa, no se 
recil'tt'á abor-lo persona alguna que no lleve su correspon­
diente billete <te etnbarque,ios cuales deberán tomarse 
antes de tas ocho de )a mañana de. Viern s. Los que ten­
gan sus bíttetes tomados en Gibraitarpara embarcarse 
enC^^d^^^^^^^^M c^eH^p^aponeHM 
su correspondiente "visto bueno" sin cuyo requisito nít 
serán admitidos abordo.—J°é<27'o ¿e y co?r¡ycMÍa,

L Paquete de vapor francés TAJO, su director Si- 
-9-^mon Gabriel, saldra el 4 de! actual á Jas 5 déla tar­
de para üibrattar, Malaga, Almería, Cartageím, Ati- 
cante. Valencia, Tarr;rgona,Barcetoná, Pnrtvendres, 
y Marsella__ Adnúte carga y pasageros y lo despachan
sus consignatario.^ ¡os Sres. J. y J- Retortillo , plazuela 
del Lo eto , núm. 99. 2

El PENINSULA saidrá para Santúcar y Sevilla el 
Viernes 5 del corriente á tas 8 de la mañana.

EJWTRUH CAMAS 'y JECJPAmRTM

KIBRCOLES 3.

8^ de la mañana.
Andaíuz. deidem. 

12^ de Ídem.
2 de ia tarde.

de la mañana.

d^Jem. A^^^. 
dHd^

Precios: 5 rs. en popa y 2 et) proa.

I
CsBíSsís y #9 !

ELBET^L
De Ca[f!?. Dc¿

MIERCOLES 3.

8^ de la mañana. [ 7j de ta mañana.
ULd^^^. { 9^^h^m

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimií) 

sino poratgun incidente itnprevisto que ia empresa,,^ 
pu^Hevh^.

Los biltetes se despachan en Cádiz en la oñeioa de^i 
cha empresa, situada frente á la escala de ta capiiano.^1 
puerto, y en et Puerto de Sta. Mariajunto ai ventorrilL 
de Vista Alegre, frente al muelle.

DILIGENCIAS GENERALES DEL REINO. '
Estacompañiadesesadepropqrcionarálos Y¡ager.<s dets 

carrera de'Spvittaá Madrid y vice-versit, la posible como, 
didad, económiay presteza, ha destinado, ai -serviciod& 
esta tinea siete gondo!:¡s nuevas de cótnodas ditnertsi^nss 
construidas en sus mismos talFres. y ha díspue-tn que 
con las 37 paradas que tiene estab'ecidas ; -e haga et vis- 
ge de cuatro dias , sin perjuicio de vorihcarlu en ínenos 
cuando ia estación y et mal camino lo permitan , redu­
ciendo et costo tic tus asientos dt-sde 1." de Febrero, por 
ahora y no obstante de hacer mas rebaja si fuese pt ecto,, 
átossiguientes: bo tina 276, interior 230, rotonda 1{J4 
Et pago de escutt;ty agujetas será de cuenta de ta c&m, 

bucion, aun qne sea á pi'etesto de propina, Será des- edído 
Las personas que quieran asegurar su asiento déStle Sevi- 
Ha en esta ciudad de.Cádiz lo pagarán en elatm^cen dq 
droguería Calle de ta Carne esquina á ta de la Ve^'ón!ca^ 
núm. 2), debiendo mediar paraetto un correo oo<t el Sa 
de avisar á ta administr:)cion de Sevílta.

vende en el Puerto de Santa Maria una bodega gran 
^de, siíuoda en la calle Diego Niño, núíttero 22, de (a^ 
bida de 850 0 900 botas, con su patio cubierto,)'en él 
otra bodega pequeña de cabida de 150 botas, enretaüaáas 
ambas bodegas para ¡el rnejor ruedo de tas. va.-ijas, y con 
un pozo abundant'sinio de agua. Dará raz'm ¡ n el Fuer'" 
to de Sitnta María D. José Joaquín Entrada , calt<- dn (1 
Ganado , núm . I ; en Cádiz. D.. José MAri.L L.opezUirli-Ji 
nez, eaÚe del Puerto? núui.'^í y én 
P^'^^caH^^N^^¡H^ 3 Hp

í^e vende en el Puesto de Sta. Maria una casa principé: Mi 
^de fábrica moderna , toda de tnamposteria , situada n, A 
lo mejor de ta cade Larga, nútn. 33, esqu na á la de la 
la Mostaza , con accesorias separadas - entresuelo, priif- 
C'pal con nueve cspacio^a-t ¡tlcobas , sata , gabinete coá 
chimenea a la ingte.-a, antesala , com" hn-, co.n un ¡a^db}. 
aiandítr de él cerrado de cristales, v tina hermosa cocinti; 
'miradores iguíalmeate habitables por. el reparto de sus 
do mitorios, sal., cocina &c con escaleriss común y parti­
cular; cuadra para diez caballos , cochera , paj'U' y demás 
oficinas correspondientes al edificio. Dará razonen el 
Puerto de San'a Mar.a D. José Joaquín Estrada, calle 
del Gáu.ádo , f)úm ) ; en Cid'z D. Joaé María López 
Martínez, ca te ¡lol Puerto, núm. 49; y en Jerez D- José 
Ma.'ia Poggiü, calle de Naranjas. 3 ,

^e vende una hacienda viña en el término de SaniúearJé 
"^Barranieda. paco de Miradores y pu[)!a dsl Agnñá, dé 
40 arronzadas, pobladas de buena viña en el m-.-jor estada, 
con un hermoso caserío y espuciosaa oficinas propias para 
ella, como cuadra la gente , casa de* lagares, bodeg) 
para 300 botas , alambique)' un buen algibe , que aun eii 
tos años de mayor escasez de aguas nunca se ha secado,^ 
ha abastecido á todos los vecinos del pago. Dará .razón e" 
Sanlucar D José Antonio Cortá zar, calle de S. Jnrg^- . 
en Cádiz D. José Maria López Martínez, ca'le del Puér* 
to , núm. 49 ; en el Pui'rto de Santa Maria D. José Joi'' 
quin Estrada, catle del Ganado, núm. ), y en Jerez 
José Maria P'.ggio, calle de Naranjas. 3

t?aliándose completamente restablecido de su gáhíd D-
Tomas Llopiz participa estar ya a))ierto su establect- 

miento; y haber reunido en su cómpañín á D. José Terry 
encargado que ha sido de ta peluquería de D. JoaqU"* 
Cortes a! ausentarse á Sevilla. 3
L" y—.w— —

Ta?e&a^y4^.B^H'áBiícágm9.
Esta noche á tas siete sé ejécutará á beneñeio de Jo? 

José Navarro, priiner actor de carácter jocoso, uttaesco.' 
jida f[)DCÍon, diviítidiL en tos términos sigoiotes: la co­
media nueva en tres acto-: A'i? v
una pieza Oí) dos actos, ))ueva tatnoien: fttMJtof

y/uH: dos intermedios de baile, y e) saínete 
sorf/-', y con

coros Currespopdien es.

Editor responsable: A. AovinRE

Imprenta del GLOBO, calle de la Verónica , tnR^

de.su

